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Rosa María. 

or el albor cencido de las moles 
De los Hipes Heloéticos, un día 
^ Vi6 en sueño tentador mi fantasía 
De hispanos héroes desfilar estoles; 

"i al sentir la nostalgia de los soles 
Que el cielo alegran de la patria mía, 
Grave, mi oído ú estremecer venía 
El rumor de los plectros españoles. 

Bajo la luz de lámpara extranjera 
Me viste luego componer mis glosas 
De errante hogar en la infecunda calma: 

Acéptalas, loh dulce compatleral 
Que son un ramo de otoñales rosas 
Nacidas en el huerto de mi alma. 

26 Octubre 1905. 
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Cronicón. 
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El Rey Sabio. 




l'iENE el hijo de San Fernando 
El corazón sencillo e blando. 
De los Trovadores es guía, 
Paladín de Santa María. 



Si amparar no sabe sus fueros 
Sabe el curso de los luceros 

E á la Justicia busca rumbos 
De los Conventos en los Tumbos. 



LEYENDA 

Dicta sentencias de Romanos 
En la lengua de los Villanos; 

Mas no guarda en sus arcas oro 
Ni traba lides contra el Moro. 



Mientras se alborota Castilla 
Él face versos en Sevilla. 

Le enseñan á tañer vihuela 
Peregrinos de Compostela. 



Como su padre es dulce e fusto, : 
E generoso como Augusto. ^^ 

Es sabidor e buen cristiano, ^ -^^ 
Competidor de Justiniano. 



Facedor de leyes perfectas 
Que hermanas son de las Pandectas, 

De los Trovadores es guía. 
Paladín de Santa María. 




Isabel la eaíóUca. 




¡E Arévalo los muros conocen los pesares 
Que afligen de la Infanta los juveniles años, 
Tan tristes como el verde de austeros encinares, 
Tan puros como el tibio frescor de los castaños. 



Es dulce su sonrisa, es noble su presencia, 
En el yantar templada, con los humildes pía, 
Y están diciendo á voces la paz de su conciencia 
Su varonil cordura, su púdica alegría. 



4 LEYENDA 

Como la leche blanca, como los linos rubia, 
Reflejan sus azules pupilas fuerza y calma. 
¡Regaron los dolores de lágrimas con lluvia 
Las tiernas azucenas del campo de su alma! 

De gente engañadora esquiva el homenaje; 
Es sobria en los placeres, magnánima en las fiestas, 

Y cércase de damas de límpido linaje 

Y de varones doctos para escribir sus Gestas. 

Aquella Santa Reina, que Dios consigo haya,;' s 
Sabía á sus vasallos hacer recta justicia, \ , 
Tener á los Obispos y Proceres á raya, ^'^ 

Gastar sin vanagloria, guardar sin avaricia. 

Si alguna vez, herida del dardo de los celos. 
De Cristo ante la Imagen cayó á llorar de hinojos. 
Calmó la pesadumbre del ánima, á los Cielos 
Alzando esperanzadas las niñas de sus ojos. 



CRONICÓN 5 

Azote de ambiciosos, antorcha de paganos, 
Consuelo de afligidos y de soldados rudos, 
Con ropas que cosieron los dedos de sus manos 
Infantes se adornaron, vistiéronse desnudos. 



Y cuando por su muerte doblaron las campanas 
De viejos Monasterios y altivas Catedrales, 
Los moros granadinos, las madres castellanas, 
Llorosos repetían los Salmos Funerales. 




eisneros. 




OR laurel de la frente 
El litúrgico cerco, 
Con el dócil clemente, 



Con el díscolo terco. 



Bazo el seco semblante. 
La nariz aguileña, 
El mirar imperante, 
El vestir de estameña. 



LEYENDA 

Por amor de Justicia 
Es rebelde á Prelados 
Y es caudillo en Milicia 
De gloriosos soldados. 

Deja lid saca bríos, 
De las paces tesoros; 
Ni le asustan Judíos, 
Ni amedréntanle Moros. 



Merced no merecida ■- 
Jamás debióle amigo, \ J{ 
Y en su Sede no olvida ' -^- 
Que es un fraile mendigo. 



De Castilla en los templos 
Vistiendo el sayal gris, 
Practica los ejemplos 
De Francisco de Asís. 



CRONICÓN 

Los preceptos cristianos 
Son sus únicas leyes: 
No se quiebra en sus manos 
El Cetro de los Reyes. 



Aunque Reinos conquista 
Y á los grandes acorre, 
No le turba la vista 
La altura de su torre. 



Y la Patria no gime 
De la fama olvidada, 
Porque él el libro esgrime 
Cuando suelta la espada. 




Fernando el eatóllco. 




L Rey de Aragón tiene sólo en sí confianza, 
En sus tratos astucia, en su astucia esperanza; 
De letras sabe poco, sabe mucho de lanza. 



De sus ojos profundos es audaz el destello. 
Castaños y abundantes los bucles del cabello. 
El talle erguido, el rostro enjuto y grave, bello. 



12 LEYENDA 

Humilla á Ricoshomes, enfrena á Conselleres; 
Es duro en las justicias, medido en los placeres. 
De pompas enemigo, amigo de mujeres. 

Los aires del invierno, los soles del estío. 
Ni abaten su firmeza, ni aplacan el su brío; 
Cuando promete es parco, cuando agradece frío. 

Benigno, mas no débil; soberbio, que no vano; 
El catalán le ama, le teme el castellano; 
El cetro no se dobla tenido por su mano. 

Benigno en las victorias, sereno en los reveses, 
Cuando su voz escuchan Prelados y Marqueses, 
En noble pugilato abollan los arneses. 

Ante el altar devoto, intrépido á caballo. 
No burlan sus pragmáticas, ni escapan á su fallo. 
Lisonjas de judío, ni arrestos de vasallo. 



3 

CRONICÓN 13 

Sus sabias providencias Europa ve asombrada 
Y, de su fe instrumento, el filo de su espada 
Tras rojas lides pone la Cruz sobre Granada. 

Franceses desbarata de Italia sobre el suelo, 

Ensálzanle Pontificas y dale por modelo 

De Príncipes prudentes y grandes, Maquiavelo. 

Sus gracias, sus perdones, sus cóleras, sus sañas, 
Como puñales pérfidos, ó nobles como hazañas, 
Al mundo dan envidia, laurel á las Españas. 




Fernando eortés. 




^ALLA corta, tez quebrada 
Par las auras matutinas 



De la sierra; 
Ancho el pecho, y la mirada 
Del color de las encinas 
De su tierra. 



16 LEYENDA 

En las armas asaz ducho, 

De la Coima en los placeres 

Arriesgado; 

Vano poco, grave mucho, 

Dadivoso y á mujeres 

Siempre dado. 

Con la espada mantenía, 
Más que fuese incierta y poca. 
Su razón; 

Y en los pleitos que ponfa 
Era firme como roca 
Su tesón. 



Duro en pasar sed y hambre 

En la estrechez y en la priesa 

Del lidiar, 

En la paz daba á un enjambre 

De hijodalgos á su mesa 

De yantar. 



CRONICÓN 17 

Amaba en casa el reposo, 
Y en la ajena desafueros . 
De pasión, 

Siendo atrevido y celoso 
A la par. ¡De putañeros 
Condición! 



De su abundancia costumbre 
Con tanta mesura hizo 
É hidalguía, 

Que ni daba pesadumbre, 
Ni alarde de advenedizo 
Parecía. 



Todos los años tomar 
Para limosnas usaba 
Mil ducados, 
Y decía al se empeñar 
Que el interés rescataba 
Sus pecados. 



18 LEYENDA 

Con los Indios fué clemente 
Y sus justicias con saña 
No manchó. 

¡Dios haya al hombre valiente 
Que á España una nueva España 
Regaló! 



Semblanzas. 




Gonzalo de Bercéo. 




ONSERVAen sus claustros la vieja Abadía 
En honra fundada del Santo Millán 
Marchitos infolios do escritos están 

Milagros y Laudes de Santa María, 

Y en la tosca fabla de la juglaría 

Que corre del Ebro la margen agreste 

Los copia Gonzalo, de Berceo Preste, 

Sabidor del Arte de la Clerecía. 



22 LEYENDA 

Comenta los códices confusos prolijo; 
Los montes le mandan tempranos olores, 
Viciosos sarmientos le dan regocijo, 
Los sotos frescura, los prados verdores: 
Trinar de jilgueros, de arroyos rumores 
Los versos balbucen que él saca trabados 
Con las sutilezas de los tonsurados 
Y las candideces de los labradores. 



En glosas y escolios, de Dios por la gloria, 
Al sol apacible de lustros tranquilos, 
Inventa reliquias del Monje de Silos 

Y aprende portentos de la Virgen Oria, 

Y el humor risueño, fácil la memoria. 
Corazón sencillo, devoción lozana, 

Con los rayos limpios de la azul mañana, 
Alumbra el nublado vergel de la Historia, 



SEMBLANZAS 23 

Es llano y alegre como un campesino, 
Como un arzobispo «es docto en latines 

Y está hasta las Vísperas desde los Maitines 
Poniendo sus coplas en un pergamino; 

Y cuando la tarde se va de camino, 

Del templo á la puerta con vidas de Santos 
Enjuga de payos de Nájera llantos 

Y bebe con ellos un vaso de vino. 



Pero López de fl^^ala. 



s sabio Pero López, Canciller de Castilla, 
Agasájanle Reyes, en las esciencias brilla; 
Honores no le engríen e anteel altar se humilla 
Ca él con pluma y espada sirve á la Sin Mancilla. 




En las batallas viste el talle con la cota, 
En la corte el birrete remata con garzota; 
El su ánimo valiente non se abate en la rota; 
En Nájera es cautivo, preso en Aljubarrota. 



26 LEYENDA 

Cuando revuelve códices es pertinaz e listo, 
Alcázares e claustros rimar trovas le han visto. 
De Don Enrique amado, de Don Pedro bienquisto 
Non perdona al que niega la fe de Jesucristo. 



Tiene buena crianza, discreción mucha, recio 
Comentando latines de Virgilio á Lucrecio, 
Da regocijo al docto e da luces al necio: 
Estudia á San Gregorio, Tito Livio e Boecio. 

En levantar briales non conoce mesura: '^ J^ 
A menudo padesce de amor la calentura ^ *— 
E non fuye peligro ni desdeña aventura ' '"^- 
Por regalar el cuerpo del lecho en la blandura. 



Cuando ya es á sus hombros pesado el coselete, 
A la mano la lanza e á la sien el almete, 
A hacer en Calahorra penitencia se mete 
E acaba el año mil cuatrocientos e siete. 




El Hrctpreste de Hita. 



I OMO cruzados caudillos 
En lid contra mora hueste 
^ Es audaz el Arcipreste 
Contra sayas y capillos. 




Negros cabellos, orejas 
Grandes, gesto socarrón 
Y más prietos que el carbón 
Los arcos de entrambas cejas. 



28 LEYENDA 

La nariz descomunal, 
Dos vivas chispas por ojos, 
El semblante bazo y rojos 
Los labios como el coral. 



Las encarnadas encías 
Fuera al reir de la boca; 
Mano robusta que toca 
Vihuelas y chirimías; 

Ancho el pecho, el corazón 
A chanzas de amor dispuesto, 
Grave el talante y enhiesto 
El andar á lo pavón. 



Por las tretas del galán 
Y del juglar con las artes 
Sabe y define las partes 
Que las dueñas chicas han. 



SEMBLANZAS 29 



Y en hacer gasta las horas 
Asaz sueltas de sus días 
Decires para judías 
Y troteras para moras 



O escandaliza conventos 
Con sacrilego responso 
Do vierte en lengua de intonso 
Desaforados lamentos 



Por aquella que de Abades, 
Monjas, Legas é Infanzones 
Ganaba los corazones 
Zurciendo las voluntades; 



Vieja locuaz y ladina 
Docta en fingir risa y llanto 
Que esconde bajo del manto 
El alma de Celestina. 



30 LEYENDA 

Mas cuando eleva á la altura 
Juan Ruiz la vista un momento, 
Anatema el pensamiento 
Contra la carne murmura 



Y con alma alegre y sana, 
Dobla la recia cerviz 
El gran pintor del matiz 
De la risa castellana. 




Sanííllana. 






i* UÉ Don Iñigo López Señor de Hita e Buitrago 
Home de buenas partes; non reía al halago 
Ni facer le placía en las hembras estrago 
Ni envidiaba al Maestre del Señor Santiago. 



Fué esposo e padre blando, de Dios gran servidor, 
En batallas e justas fué mucho sabidor; 
De todos los vasallos de Castilla el mejor, 
Mendigos e pecheros trataba con amor. 



32 LEYENDA 

Faciendo cosas buenas corría sus Lugares 
E daba en su Palacio buen plato á los juglares 
E al modo del Petrarca componía cantares 
Acostado en la yerba del Real de Manzanares. 



Cuando fueron los días de su vida acabados 
Se vieron muchos homes llorar por sus Estados 
E vinieron Infantes por le honrar e Perlados 
E rezaban sus fijos e fijas e criados. 

A nadie tomó juros ni miró con desdén, 
Ni cabezas de moros colgó del su borrén; 
Fizo á ninguno mal, á muchos fizo bien. 
Por la Gracia de Dios descanse en paz. Amén. 



Palimpsestos. 




El laliur. 



! 



E la Catedral delante 
Con los ojos el tablero 



^ 3 Devorando, 

Hay un viejo, un estudiante. 
Un rapaz y un ballestero 
Blasfemando. 



36 LEYENDA 

Ocho, cuatro, cinco, siete. 
Cantan y mucha emoción 
Les agita; 

Y al vaivén del cubilete 
Temeroso el corazón 
Les palpita. 

El estudiante reniega 

Y el viejo alegre la faz 
Gana y ríe; 

Y toda la blanca entrega 
El ballestero al rapaz 
Que se engríe. 

El cuitado ballestero 
En balde lucha y porfía 
Por ganar: 
Se le va todo el dinero 

Y ha de estarse todo el día 
Sin yantar. 



PALIMPSESTOS 37 



Ruge, amenaza, denuesta, 
Poniendo torva la cara 
Al chicuelo, 
Y cogiendo la ballesta 
Pone una flecha y dispara 
Contra el Cielo. 



Mas la flecha rauda baja 
Como del Dios Justiciero 
Impelida, 

El viejo tablero raja 
Y vierte sangre el tablero 
Por su herida. 



Y sangre en la frente impía 
Siente el tahúr conociendo 
Su demencia 

Y á Dios y á Santa María 
Encomiéndase faciendo 
Penitencia. 
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Cantiga A Santa María. 



Refundición de Alvares de Vlllasandino. 



(Cancionero de ^aena.) 




[enerosa, humilde, hermosa, 
l! Sin mancilla Virgen Santa, 
aj Virtuosa, poderosa. 
De quien Lucifer se espanta: 
Es tanta. 

Virgen pura, tu humildad. 
Que toda la Trinidad * 

En ti se encierra y se canta. 



40 LEYENDA 

¡Placentero fué el primero 
De los dones que tuviste! 
Cuando el Vero Mensajero 
Saludóte y respondiste, 
Trajiste 

En tu seno virginal 
Al Cordero Celestial 
Que sin dolores pariste. 



¿Quién sabrfa ni dirfa 
Cuan grande fué tu obediencfei? 
¡Oh María, Puerta y Vía 
De salud y de inocencia! 
Tal creencia 

Tengo en ti, mi dulce amor. 
Que por ser tu servidor, 
De Dios lograré indulgencia. 



PALIMPSESTOS 41 

Hija hermosa, Madre, Esposa, 
De la Trinidad Divina, 
¡Cuan amorosa es tu prosa. 
Ave stella matutina! 
Inclina, 

Aire suave y redentor, 
Al bien á mí pecador 
Adjuvando me festina. 



Quien vela, Maris Stella, 
Por tu gloria no igualada. 
Sin cautela no recela 
La temerosa morada: 
Pues creada 
Fuiste limpia y sin error, 
El más alto Emperador 
Te nos dio por Abogada. 



42 LEYENDA 

Que al Mesías parirías 
Dijeron lenguas discretas, 
Jeremías, Isaías 
y Daniel y otros Profetas. 
Los Poetas 
Te loan y loarán 
Y los Santos cantarán 
Tus alabanzas completas. 



Consoladora Señora, 
Libre de mácula y vicio, 
¡Cuan bien ora quien te' adora 
Mansamente y sin bullicio! 
Servicio 

Hace á Dios Nuestro Señor 
Quien impone por tu amor 
A su cuerpo sacrificio. 




El Seilor de Vizcaína. 



llegó el Rey Don Pedro á yantar al Concejo, 
E la villa aclamaba por Señor al Infante 
Y el Infante venía por la plaza adelante 
A besalle l^s manos caviloso e perplejo. 




E llevaba un vestido colorado e traía 
Un cuchillo de monte en la cinta de cuero 
E á las voces que daban los villanos ponía 
La su boca risueña y el mirar placentero. 



44 LEYENDA 

E Don Pedro lembraba non guaridos enojos 
E al balcón atendía con los brazos cruzados, 
La melena revuelta, muy sañudos los ojos, 
Apretadas las cejas e los labios morados. 

E pidióle la venia para hablalle el Infante, 
La su mano siniestra sin quitar del borrén 
E tendiendo los brazos e mudando el semblante 
Respondióle Don Pedro que lo había por bien. 



E llegóse el Infante á facerle el su ruego^^' - 
E á besalle las manos, mes ansí que lo vidb"^ '^ 
Mandó el Rey desarmalle á sus Pajes e luégd ' 
Le dejaban los Pajes por el suelo caído. 



E Don Pedro al Infante en los brazos alzó, 
Que tenía en la frente cuatro golpes de maza 
E los ojos abiertos del espanto, e lo echó 
A los homes del pueblo en mitad de la plaza. 



PALIMPSESTOS 45 

E al Infante lloraban como madre al su fijo 
E los puños alzaban e mostraban furor; 
Mas el Rey fizo escarnio de su cólera e dijo: 
«Catad bien, vizcaínos, que es el vuestro Señor». 




eántica de Serrana. 




AMiNANDO una mañana 
' ;^ Iba porcia Serranía, 
Y una morena serrana 
Menudas flores cogía 
De entre la yerba temprana 
Que en un recuesto nacía 
Y al ver que el rostro volvía 
Dije: «Dios te salve, hermana». 
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—¿Por qué, hermano, en esta tierra 
Caminas descaminado? 
—Camino porque en la Sierra 
Casara yo de buen grado. 
—Bien harías, que no yerra 
El hombre que aquí es casado; 
Busca y hallarás, soldado. 
Quien te haga olvidar la guerra; 



Pero antes, hermano, cata 
Si serás buen pastorcillo. 
— Sé cómo el toro se mata, 
Cómo se guarda el novillo. 
Hacer pan, quesos y nata 
Y amansar al cabritillo 
Ensayando el caramillo 
O blandiendo la chivata. 



y 
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En feria sé y romería, 
De coplas y danzas algo, 
Cazo tordos en la umbría 

Y en yegua cerril cabalgo 

Y si viene el lobo un día 
Contra mis ovejas, salgo 
Tras él más veloz que el galgo 
Más veloz de la jauría. 



— Caminante, caminante 
Que tan diestro pastor eres, 
Casara de buen talante 
Contigo si algo me dieres 
En prenda de ser mi amante. 
—Pide, amiga, lo que quieres, 
Que aquello que me pidieres 
He de trujirte al instante. 



50 LEYENDA 

—Te pidiera lo que quiero 
Si no me hablaras de engaño. 
—Te hablo de amor verdadero. 
—Un brial de bermejo paño 
Dame y redondo pandero 

Y seis anillos de estaño, 
Un brinquiño al fin del año 

Y un zamarrón de Santero. 



Dame zarcillos y hebilla 
De latón bien reluciente, 
Y á más de toca amarilla 
Con blanca lista en la frente, 
Zapata hasta la rodilla 
Para que diga la gente: 
fBien casó Sancha Llórente». 
— Bien casarás, pastorcilla: 
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Iremos al Cristo viejo 
A pedir las bendiciones, 
Las mozas con zagalejo 
Nuevo y con nuevos zahones 
Los parientes del Concejo; 
Mas no me fagas traiciones 
Mientras del lugar me alejo 
Y el macho romo aparejo 
Que ha de trujirte mis dones. 




Endechas. 



111 modo de Jorge Manrique. 




scucHA, prenda querida, 
Las endechas que murmuro 
Para ti; 

Deja que pase mi vida 

Cantando el amor más puro 

Que sentí. 
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Tú ese amor has inspirado, * 

Y en el fondo de mi alma 
. Lo albergué, 

Y por él acariciado. 

Tengo al par que mucha calma 
Mucha fe. 



Vislumbro eternas delicias 
En ti, mi adorado dueño, 
Al soñar 

Y sin sentir tus caricias 
Me entristece de mi sueño 
Despertar. 

Mientras velamos, sufrimos, 
Mientras dormimos, soñamos,' 

Y tenemos 

La dicha que apetecimos; 
¡Y al punto que despertamos. 
La perdemos! 
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En tu ausencia, encanto mío, 
¡Cuan negro está el horizonte 
Para mí! 

Y ¡cuan transparente el río, 
Cuan verde y frondoso el monte 
Junto á ti! 

Da tu cabellera rubia 
A los solares cabellos 
Mil enojos 

Y el aquilón y la lluvia 

Se aplacan con los destellos 
De tus ojos. 

De las liras el acento 

Y la ciencia de los sabios 
Dicen mal 

El aroma de tu aliento 

Y la grana de tus labios 
De coral. 
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En mi alma arraigado está 
El amor que me mantiene 
Tan feliz, 

Y nadie arrancar podrá 
Árbol que en el alma tiene 
La raíz! 



Flos Sanctorum. 




FIos Sancíorum. 



litigo de Loyola. 



LTA la frente debajo del casco, 
Firme la mano, sostén de la lanza, 
^1 Iñigo lleva su £spíritu vasco 
Lleno de ensueños de Honor y Esperanza. 




Sangre barrunta del pronto combate, 
Lauros en lides quiméricas ronda, 
Y el corazón en el pecho le late 
De un Paladín de la Tabla Redonda, 
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Un arcabuz de Pamplona en el muro 
Quiere abatir el vigor de su pecho 
Y en su solar, de enemigos seguro, 
Pasa las noches tendido en el lecho. 



Pasa las noches de fiebre y delirio, 
Témplanle heridas abiertas el alma, 
Siente á través del dolor, del martirio 
Cerca de sí la litúrgica palma. 

Ya no querrá de los Héroes andantes 
Reverdecer los marchitos laureles 
Ni el corazón palpitar como antes 
Ha de sentir al trotar de corceles. 



Luz le darán otros libros más sabios, 
Voces celestes más nobles arrojos. 
Hondas plegarias saldrán de sus labios. 
Lágrimas dulces irán de sus ojos. 
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Dócil la frente al mandato divino, 
La voluntad bajo el canon austero, 
Tiemble al rumor de sus pasos Calvino, 
Rinda á las suyas las armas Lutero. 

Sin otro arnés que la negra sotana. 
Ni más broquel que una Cruz de madera, 
Tiene la Fe que los montes allana. 
Alza doquier de Jesús la bandera. 

Es en tormentas de torvos crepúsculos 
Del Pescador timonel en la nave; 
Raudos los ojos y recios los músculos 
Torna las olas en linfa suave. 



Pasa su voz como luz de mañana 
Sobre la grey que la sombra desoía 
Y es un incendio en la Cumbre Romana 
El resplandor que amanece en Loyola. 




San 3uan de Dios. 




US ojos daban alegría 
De tan clara como era su luz, 
Le dejaba su dulce llanto 
En el semblante un surco azul. 



Empuñó el cayado de niño, 

Y de mancebo el arcabuz 

Y cuando no guardaba ovejas, 
Mataba turcos de Estambul. 
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Junto al lecho de los enfermos 
Les regalaba la salud 
E iba el surco de sus mejillas 
Siendo cada vez más azul. 



Salía una noche de Granada 
Por el camino del Padul 
Y avanzaba por el camino 
Hacia él el Niño Jesús. 



Traía una granada en la mano 

Y en la frente un cerco de luz; 

Y cuando le dio la granada, 
Para enardecer su virtud 
Le dijo el Niño: 

cjuan de Dios, 
Granada será tu Cruz». 
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Y desapareció la Visión 
Velada por un blanco tul 

Y se volvió Juan á Granada 

Y sufrió oprobios por Jesús. 




fliíar churrigueresco. 




VOCACIÓN audaz de Churriguera, 
Que nunca el Arte mencionó en sus crónicas, 
Arco roto por soles die madera 
Apoyado en columnas salomónicas; 



Imágenes polícromas de Santos 
Que ostentáis caprichosa indumentaria 
Y al son oisteis de monjiles cantos 
De seis generaciones la plegaria; 
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Frisos de inverosímiles follajes, 
Bosque de enmarañados capiteles, 
Testigos de infantiles homenajes 
Del fervor candoroso de los fieles; 



Ménsulas áureas de imposibles líneas, 
Holladas ante octógonos espejos 
Por Vírgenes de túnicas carmíneas 
Y efigies torvas de Arzobispos viejos; 

Laberintos insólitos de tallas 
De insignes lienzos encuadrando copias, 
De Cristianos y Alárabes batallas 
Repetidas en turbias cornucopias; 

Exvotos mil que sobre blanda cera 
Por inexpertos dedos modelados, 
Diciendo estáis la gratitud sincera 
De los devotos de su mal sanados; 






FLOS SANCTORUM 

Virgen morena orlada de Querubes, 
Vestida de los claustros en la calma 
Que con el pie sobre macizas nubes 
Consuelo ofreces al dolor del alma: 



Al mirar vuestras curvas peregrinas 
De majestad y atrevimiento llenas, 
Ultraje á las solemnes disciplinas 
De la inmortal Acrópolis de Atenas, 



Creo sentir el entusiasmo noble 
Del artífice ignoto que sabía 
Hacer de troncos ásperos de roble 
Pedestal de su ingenua fantasía. 



Renacimiento. 




Garcilaso. 



IGUE los estandartes que alzó Carlos Primero 
Emperador, y en Mantua y en Gascuñasencillo 
Soldado, sobre el negro velludo del justillo 
Ostenta la Cruz verde del Rival de Fitero. 




Límpida la mirada grave, y entre severo 
El sonreir y dulce, pulsando el caramillo 
Pastoril sabiamente, el olor del tomillo 
A sus sones arranca y el sabor del romero. 
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Detonan arcabuces, chocan lanzas, la peste 
Abate las bicípites Águilas de la hueste 
Y él, en rimas diáfanas, la candida vergüenza 



Dice de los pastores de una Arcadia fingida 
Al sol de la mañana y á la tarde, sin vida 
En el campo¿ le lloran las vides de Provenza. 




Fra^ buis de León. 




L venerable Maestro 
Que Apolo ciñe de lauro 
La vena azul de su estro 
Bebe en las aguas del Dauro. 



De las voces no se fía 
De falaz adolescencia 
Y busca en Santa María 
La antorcha de su conciencia. 
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Más que palacios soberbios 
Quiere del claustro la calma 
Y del vibrar de sus nervios 
Hace un crisol de su alma. 



Rico de fe salvadora, 
Docto en lenguaje latino, 
Viste por Nuestra Señora 
Tojco sayal agustino, 

Bogar dejando la musa> 
Por las tranquilas corrientes 
Que son hijas de las fuentes^ 
De los campos de Venusa. 



Y á la memoria lozana 
De sus fíeles escolares 
Da en la lengua castellana 
El Cantar de los Cantares, 
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Mas la envidia en son de guerra 
En torno al aula murmura 
Y escarnécele y le encierra 
En una cárcel oscura. 



Y él volviendo bien por mal, 
De humanos jueces malquisto, 
Escribe el libro inmortal 
Sobre Los Nombres de Cristo. 



¡Sempiterna gloría alcance 
El que á Horacio emular osa 

Y en las peñas del romance 
Abre el filónrde la prosa: 

Prosa en Teresa de fuego 

Y de andar solemne y tardo 
En los libros de Don Diego 
De Saavedra y Fajardo. 
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Melodiosa prosa, honor 
De Quevedo y de Cervantes 
Que habló Don Quijote, flor 
De Caballeros Andantes. 




Noche serena. 




UÉ delicioso sueño 
Anoche acarició mi fantasía! 
¡Qué porvenir risueño 

Acercarse veía 

Cuando tú te acercabas, vida mía! 



La hermosa Primavera 
Ajaban ya los besos del Estío; 
Besaba placentera 
La brisa el bosque umbrío 
Y las ondas clarísimas del río. 



80 LEYENDA 

Del sol los rayos rojos 
Sólo mandaban resplandor incierto; 
Mis ojos en tus ojos 
Mirábanse en el huerto 
Do acababan las aves su concierto. 



A mi dicha inocente 
Mullía el césped perfumada cuna, 
Y tras el sol poniente 
Alzábase la luna 
Testigo de mi amor y mi fortuna. 



Tenía en tu regazo 
La cabeza apoyada, y los olores 
Silvestres del ribazo 
Templaban mis ardores 
Y encendían mis púdicos amqres. 
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El plácido sosiego 
Del crepúsculo débil vespertino 
Gozaba, de fe ciego, 
En tu rostro divino 
Leyendo mi esperanza y mi destino. 



Jamás la margen bella 
Del Tormes respiró más poesía 
¡Ay! que en la tarde aquella 
Que breve transcurría 
Cual suelen el placer y la alegría. 



Jamás la lengua humana 
Cantar pudiera tan sublime instante 
Ni de tu voz lozana 
El dulce son vibrante 
Ni el gozo de mi pecho palpitante. 
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De aquellas emociones 
No interpretan los éxtasis divinos, 
Con adecuados sones, 
Decires lemosinos 
Ni robustos hexámetros latinos. 



Tan puro sentimiento 
Expresar sólo puede la mirada 
Que atravesando el viento, 
Cual saeta callada 
Deja el alma de amor atravesada. 



Ha tiempo que la mía 
Así dejó tu espléndida hermosura, 
Venero de alegría, 
Presagio de ventura 
Que dulces horas de placer augura. 
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Inspiración recibe 
Mi alma de ti cuando sus cantos lanza; 
Por ti tan sólo vive, 
Y á descubrir alcanza 
Los destellos del sol de la esperanza. 




Entierro. 



, - :f EQROS justillos, nítidas gorgueras 
E insomnes ojos de mirar de jueces, 



Que dan frío á las almas más enteras. 



Lloran luz las polícromas vidrieras 
Que en llamas prorrumpieron otras veces 
Y barre del doncel la altiveces 
El viento, como el tamo de las eras. 
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Cuando á la sima del silencio grave 
Baja su cuerpo y ciérrase la tumba 
Para siempre al azul de la mañana, 

• 
En la bóveda ojiva de la nave 

Que ojos llenos de fe rasgan, retumba 
El eco del gemir de la campana. 




bope. 




STE que veis con ropa talar, mosca y bigote 
Canos, perfil cortante, ojos vivos y al pecho 
La Cruz de Malta, al mundo vino cuando maltrecho 
Era el francés de lanzas castellanas al bote. 



El crujir de pomposas faldas de camelote 
Señoril, por las calles de la Corte en acecho 
Le tuvo y á Maitines saltó de más de un lecho 
Muelle, como en la venta manchega Don Quijote. 



LEYENDA 



Hoy en el Buen Retiro triunfa: Le atestigua 
Amor Felipe, ensálzanle los de prosapia antigua 
Y van de la Pacheca al Corral, con su loba 



El Sopón y el Soldado con su coleto jalde, 
A aprender altiveces del campesino Alcalde 
Y la lección de amor que da la Dama Boba. 




Tirso. 



L pintor del desnudo del alma femenina 
De la Merced Calzada viste la blanca veste, 
H Y conoce la risa que ilustró el Arcipreste 
Y las buenas razones que agotó Celestina. 




Sagital la mirada, propicias las orejas, 
Escucha desatarse las lenguas pecadoras 
Y rencores de mozas y repulgos de viejas 
Amenizan la calma monacal de sus horas. 
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De mujeres burladas la viril osa^lía, 
Del dolor las lecciones, del placer la ironía 
Aprende mientras pasa las cuentas del Rosario; 



Y con burlas benévolas su malévolo ingenio 
Entre lances de capa y espada, en el Proscenio 
Publica las Memorias de su confesonario. 




ERcrncijada. 



LEGAN hasta el Retablo del Cristo. Arroja al suelo 
El guante la tapada del verde guardainfante: 
Dos estoques se cruzan por recoger el guante 
Y en las hojas relumbran las estrellas del cielo. 




La desdentada dueña quintañona se aterra 
Y temblando masculla oraciones. La luna 
Con tafetán de nubes la faz recata. Una 
imprecación, un hombre ensangrentado en tierra. 
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Sombras, pavor... Del toque de los Difuntos seco, 
Remeda en los dormidos caserones el eco 
El rumor de los pasos seguros de la Parca 



Y á la luz moribunda de una lámpara, el Cristo, 
Delante del Convento de las Monjas, ha visto 
Santiguarse á DoA Pedro Calderón de la Barca. 



Melancolía. 




Hacia Atocha. 



NA tarde de Octubre, 

Una tarde que enfría el Guadarrama 

Cuando la tierra cubre 
Con hojas de la rama 
Que el ruiseñor en los veranos ama, 
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Ocioso, á lento paso, 
Entré en el Prado á despedir al día: 
La sangre del Ocaso 
Monótono, corría 
Del Museo por la alta galería. 



Corría y goteaba 
En fustes de columnas arrogantes 
Y torsos purpuraba 
De impúdicas bacantes 
O de efebos equívocos semblantes. 



Sentado en roto banco 
De piedra por los cierzos denegrida. 
Marchito el pelo blanco, 
La memoria perdida 
En el ayer risueño de su vida. 
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Recibía el postrero 
Beso del sol un viejo, de soslayo. 
¡Las nieves de su Enero 
Doraba el mismo rayo 
Que rosó las corolas de su Mayo! 



Miraba tristemente 
De los niños que en tono retozaban 
El júbilo inocente. 
¡Qué tiempos evocaban 
Las coplas que los niños entonaban! 



Los árboles vetustos, 
Como él, la savia y el verdor perdían. 
Los ojos de los bustos 
'Irónicos veían 
Cómo aleves las horas transcurrían. 



13 



98 LEYENDA 

Las cuatro mudas fuentes 
Que ve cubrirse de verdín Murillo, 
No daban ya rientes 
Al viento el estribillo 
Que arrulló la niñez de Pepe-Hillo 



Ni hablaban como cuando, 
ídolo de chisperos y manólas, 
El Príncipe Fernando 
Bogaba entre las olas 
De las ciegas pasiones españolas. 




R orillas del Lemán. 




I OCHE olvido de querellas 
I Por estrellas escoltada, 
Limpios chorros indolentes 
De las fuentes de Granada; 



Alnos fértiles en frondas, 
Tardas ondas del Genil, 
Perezosos estribillos 
De los grillos del pensil; 



100 LEYENDA 

Balaustradas de arrayanes 
Do galanes daban citas 
Al amparo de las leyes 
De los Reyes Nazaritas; 

Darro lánguido que corres 
Bajo torres de carmín, 
Ajimez alicatado 
Del calado Camarín; 



Agua (Juieta del aljibe 
Donde vive en paz moruna 
La sonrisa fría y clara 
De la cara de la luna. 



Irisados azulejos 
De reflejos de metal 
Cual de arábiga falange 
El Alfanje ritual; 



MELANCOLÍA* •-*"••-'- ^ • ' \(f\' 

Trepador Generalife 
De alarife ignoto orgullo 
Que de nardos entre aromas 
De palomas al arrullo 



Ves, guardianes de las mieses, 
Los cipreses del jardín 
Y de higueras mal cubiertos 
Ves los huertos de Albaicín; 



Sombra tibia de los valles, 
Curvas calles silenciosas, 
Cenadores de laureles 
Y claveles y albas rosas; 

Rubias perlas de las parras. 
De guitarras ronco amor 
Que desliza sus hechizos 
Por macizos de verdor; 



1 02* ' " ' ^ LEYENDA 

Raudos crótalos ligeros 
Compañeros de la zambra 
Que detrás gitanos armen 
De algún carmen de la Alhambra; 



Recios mozos soñadores 
Sucesores del muslín 
Que cultivan pensativos 
Los olivos de Lecrín; 

Hembras de ojos africanos, 
Finas manos, suave andar, 
Encarnado labios gruesos 
Que dan besos al hablar; 



Frescas voces de chiquillos. 
Ventorrillos tutelares, 
Hilo lento de agua pura 
Que murmura en los pilares; 
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Repicar de la campana, 
Voz cristiana de alto son 
Que difunde por los vientos 
Sentimientos de perdón; 

¡Qué sosiego inspira al alma 
Vuestra calma poesía! 
¡Vuestro júbilo es tesoro 
Que yo lloro noche y día! 



Mientras cérquenme de brumas 
Las espumas del Lemán, 
Vuestros lánguidos rumores 
Mis dolores calmarán 



Y más templa mis pesares 
En cantares repetirlos 
Que el rumor en la floresta 
De la orquesta de los mirlos. 




Córdoba. 




EL lento sol de Estío 
El resplandor aplana 
El blanco caserío 
De la ciudad Sultana; 



El caserío rudo 
Que adelfas y laureles 
Vela ó algún escudo 
Ostenta en los dinteles; 
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De cal y piedra tosca 
El moro caserío 
Que el cauce desenrosca 
Como un angosto río 

Y arroja por balcones 
Cascadas de jazmines, 
Cimeras en blasones 
De pétreos lambrequines. 

El sopor en que yace 
Los sentidos enerva 
Y el mirar cómo nace 
Por las calles la yerba. 

Yerba de calcinado 
Suelo que el casco maja 
De algún mulo cargado 
De jerpiles de paja 
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O la planta ligera 
De una moza garrida 
Que Abderramán creyera 
De algún harén salida; 



Negro pelo sedeño, 
Arqueados labios rojos, 
El semblante trigueño, 
Soñadores los ojos, 



El percal de la falda 
Salpicado de flores 
Y un pañuelo á la espalda 
De encendidos colores . 



¿Dónde va de la calle 
Perturbando la siesta, 
Y en la curva del talle 
La grácil mano apuesta? 



IQS LEYENDA 

Va á buscar la frescura 
Debajo de la parra 
Donde amores murmura 
La morisca guitarra 

O á escuchar indolente 
En el huerto florido, 
De la lánguida fuente 
El cantar no aprendido. 



Una calma infinita 
Y grave y fataí corre 
De la vieja Mezquita 
Hasta el pie de la Torre; 



De la Torre cristiana 
Entre helena y latina, 
Que altanera profana 
Del Koran la doctrina 
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Y en el patio,, que templa 
Sombra de naranjales, 
Aun en sueños contempla 
Resbalar almaizales 



Y las alas, del Día 
Da al fulgor purpurino, 
Del Arcángel que es Guía 
De todo peregrino 

Mientras que en secos prados 
Se oyen toros mugir 
O abrevarse abrasados 
En el Guadalquivir 

Y en brisas ardorosas 
Aspira el viajero 

El olor de las rosas 
Y el agreste romero. 



lio LEYENDA 

Y la Sierra destila 
Agua por verdes caños 
Que arrullan la tranquila 
Prez de los Ermitaños 



Y quemando rastrojos 
Pasa el sol inclemente 
Y se va por los ojos 
Impasibles del puente. 



Entre matices vivos 
Y marchitos aromas, 
A besar los olivos 
De las suaves lomas. 



Del lento sol el rayo 
Agostó todo germen... 
¡Los perfumes de Mayo, 
Están muertos ó duermen? 



Pides. 




Solar abandonado. 




lEjo castaño de arrogantes ramas 
Vencedoras del aire de la Sierra 
Que del año al crepúsculo derramas 



Tu frágil oropel sobre la tierra: 



Deja que copie en el azul del lago 
Que cubres con tu fronda en el Estío 
Mi rostro, emblema del latente estrago 
Que aflige el sueño del jardín vacío; 
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Deja que huyendo de áridas contiendas, 
La huella amiga de mis pasos marque 
En la alfombra espontánea de las sendas 
Que trazan los evónimos del parque; 



Deja que mire al agua de la fuente 
Por raudo surtidor estremecida, 
Rizar las ondas insensiblemente 
Como pasan las horas de la vida; 

Deja que escuche la pausada orquesta 
Del ruiseñor que evoca en la espesura 
Dichas de ayer, cuando del sol la puesta 
Los nobles muros de mi hogar purpura; 

Déjame alzar tos enturbiados ojos 
•Al cristal de la vieja galería 
Y que en él resuciten mis antojos 
Fugaces goces de la infancia mía. 
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Déjame ver al rayo del Poniente 
Del padre de mi padre la cabeza 
Y, orlado por las canas de su frente, 
De su despierto rostro la nobleza; 



Déjame recordar cuan satisfecho 
De la tarde escuchaba el eco vago 
Con las manos cruzadas y en el pecho 
La insignia del Apóstol Santiago; 



Déjame oir entre curioso y grave, 
De su voz señoril las inflexiones; 
¡Voz capaz por lo enérgica y suave 
De encoger y ablandar los corazones! 



Mientras vestía el vendaval bravio 
Las cumbres Penibéticas de blanco 
Y temblaba á la cólera del río 
El olivar que cuelga del barranco; 
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Deja que levantando. la mirada 
Cuando prorrumpa el Ángelus, al monte, 
Vea la cruz por su piedad plantada 
Destacarse del cárdeno horizonte 



Y que anegado de amargura y gozo, 
Eleve una oración al alma mía 
Por la paz de su alma, y que un sollozo 
Nazca en mi pecho al expirar el día. 




Víspera. 




I UANDO ya apenas en los cielos arde 
El Sol y el Eco en lontananza expira 
^ Y está empezando á desplegar la Tarde 
La cauda colosal de Sierra Elvira, 



El solemne silencio de la cumbre 
En las espigas de la mies se posa 
Y eí resplandor de la poniente lumbre 
Matiza el blanco Mulhacen de rosa. 
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En busca del perfume que al espacio 
Da el jazmín escondido entre laureles 
Y lascivas adelfas, voy despacio 
Subiendo por la Cuesta de Gómeles. 



Campanillas de vividas corolas 
En las fachadas, de las casas viejas 
Visten balcones de doradas bolas 

Y escalan hierros de salientes rejas. 

De vecinas acequias las corrientes 
El rumor amortiguan de mis pasos 

Y en los patios las aguas de las fuentes 
Comentan la quietud de los ocasos. 

Dorada por la víspera carmínea, 
De los alnos audaces la espesura 
Al fondo surge de la fácil línea 
De la morisca puerta de herradura. 
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La brisa corre á sacudir las frondas 
Con suave intermitente movimiento 
Y disuelve el pilar en lentas ondas 
Sus claras voces de inefable acento. 



Subiendo sigo la pendiente cuesta 
Que arroyos bajan entre humildes flores 
Consagrando la paz de la floresta 
Con cristalinos cánticos de amores; 



Con perezosas cantigas que aromas 
Arrastran por las guijas, de los huertos 
Dormidos á la falda de las lomas 
Y de perlados pámpanos cubiertos; 

O de los verdes cármenes que citas 
Evocan hoy con su oriental holganza 
De los antiguos dueños Nazaritas 
Doctos en guzla y en rejón y en lanza. 
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Delante de atalayas que enrojece 
El beso pensativo del Ocaso 
La voz augusta de Alhamar parece 
Que al mundo baja por cerrarme el paso: 



Que aunque á las Torres de carmín se enrosque 
La yedra ya como serpiente cauta 
Mientras silba en los álamos del bosque 
Del grave ruiseñor la agreste flauta, 



Aun las almas de fieles musulmanes 
Lloran del muro de la Alhambra cerca 
Y vagan por macizos de arrayanes 
Volcados en la linfa de la alberca. 



Mas cuando al Monte Sacrosanto el día 
Enfoca el haz de sus postreras luces 
Y muere en la recóndita Abadía 
De los cimborios al besar las cruces, 
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Remonta el curso la creciente Luna 
Y el bronce redentor de la campana 

Sobre el pesar de la ciudad moruna 
Alza la fe de la ciudad cristiana. 
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Ronda. 




LEVADME estrellas que en el cielo patrio 
Os alzáis como trémulas plegarias 
Ante las sombras del umbral del Atrio 
Del Templo de las Monjas Trinitarias: 



Dejad que al dar en el reloj las doce 
Vaya al silencio de la^ vieja calle 

Y en él de Ayer con los vestigios goce 

Y allí consuelo á mis tristezas halle; 
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Dejadme ver del paredón vetusto 
Sobre el haz por los siglos deslustrado, 
Las graves líneas del perfil del busto 
Del más ilustre y español Soldado; 



Dejad que suba en la nocturna calma 
A Dios mi prez por su indulgente siervo 
Que fué del alma de mi estirpe el alma 
Y es de sus nobles arrebatos verbo; 



Dejad que las quimeras tentadoras 
MI mente inflamen, del enjuto Hidalgo; ' 
Dejad que alivie del dolor las horas ^ ^ 
Por la Virtud de sus ejemplos, algo; 

Dejad que en alas de la virgen brisa 
Promesa de la luz de la mañana, 
Oiga su voz benévola y la risa 
De su eficaz resignación cristiana; 
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Dejad que el aire al ondular el toque 
Del bronce que convoca á los Maitines, 
Solemnes ecos concitando, evoque 
Fantasmas de arriscados Paladines 



Y como antaño al resonar de espadas 
La Ronda paces á imponer corría, 
Acudan al rumor de mis pisadas 
Héroes y glorias de la patria mía. 



ba tienda del anttcnario. 




ba tienda del anticuario. 




ERRÓ la tienda el anticuario viejo 
Popular en el Barrio de las Musas, 
Y de un farol al tímido reflejo 
Sus pisadas perdiéronse confusas. 



Perdiéronse confusas por la acera 
De la pendiente calle que va al Prado, 
Donde el haz de la Luna reverbera 
Del Diojs Neptuno en el raudal cuajado. 
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Ocultos se quedaron en las sombras 
Esculpidos armarios de conventos, 
Rancios joyeles, pérsicas alfombras 
Y encajes de Milán amarillentos. 

Historiados velones de Lucena» 
Acantos de corínticas repisas. 
Vasos de Sevres con alguna escena 
De Penélopes, Junos 6 Artemisas. 

Yataganes y almetes berberiscos, 
Resplandecientes hojas toledanas, 
Trusas de piel de antílopes ariscos, 
Guanteletes y rotas partesanas. 

Versallescos espejos sin azogue, 
Adufes moros y arambeles charros, 
Pastorcillos que tañen el albogue 
En huecas panzas de redondos jarros. 
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Holandeses retratos, miniaturas 
De tiempos del Terror y la Regencia, 
Estolas de sagradas vestiduras, 
Alarde insigne de monjil paciencia. 

De plata repujadas mancerinas. 
De ilusos milicianos morriones, 
Policromas estampas florentinas. 
Tellices recamadas de blasones. 



Marchitas randas de flamenca blonda 
Al descuido tiradas sobre un casco. 
Sillones de duquesas de la Fronda 
Cubiertos por estofas de Damasco. 

Grabados en que el Rey de las Españas 
Luce el Toisón sobre el augusto pecho. 
Arañas de cristal que otras araflas^ 
En redes bajan á envolver, del techo. 
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Cuanto creyeran nuestros padres grato 
O en los templos dejaran por ofrenda, 
De su mes^ frugal el mejor plato, 
El más noble rincón de su vivienda; 



Reliquias de románticos amores, 
Recompensas de intrigas palacianas. 
Anáglifos, bargueños y ataifores. 
Herretes áureos y encomiendas vanas; 



El arcabuz que detonó en Pavía, 
El grave infolio consultado en Trento, 
La maltrecha coraza que sabía 
Del corazón del héroe el movimiento; 



La vajilla del Príncipe opulenta 
Del vulgo por los vértigos diezmada, 
Todas las cosas en que Ayer nos cuenta 
De sus goces efímeros la nada, 
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En la aparente confusión yacían 
Que el arte improvisó del anticuario, 
Mientras las doce en la ciudad caían 
Desde el reloj de antiguo campanario. 

Al sentirlas caer una armadura 
Soportada por rígido estafermo 
Que aprendió de tres amos la bravura 
En Seminara, Trípoli y Palermo, 

Buscando treguas al sopor prolijo 
Que el penacho mustió de la cimera. 
Así á sus mudos compañeros dijo 
Levantando la fúlgida visera: 

«¿Por qué en vez de poner semblante serio 
Lo que somos mirando y lo que fuimos. 
Las horas no abreviar del cautiverio 
Contando las andanzas que corrimos?» 
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Con júbilo acogióse la ocurrencia 
Y por detrás de un ídolo de China, 
Un cerrado abanico de Valencia 
Abrióse al fondo de sutil vitrina 



Y ostentando el país de oro y de grana 
Apoyado en vetusta palmatoria, 
En lengua de la plebe cortesana 
Osó el primero relatar su historia. 




El abanico. 




A mano de linda moza 
Del margen de la Albufera 
Puso en mi raso escarlata 



De oro pienudas estrellas. 



A lomos de muía roma 
Anduve montes y huertas 
Cuando en Trafalgar tronaban 
Los cañones de Inglaterra. 
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Entré en Madrid una noche 
Por la Ronda de Valencia 
Y paré en una posada 
Que está de San Carlos cerca. 



Fuf de un gallego en los hombros 
Con otros de mi ralea, 
De la Calle de Toledo 
A engalanar una tienda. 

Manolas y currutacos 
Vi desfilar á mi vera, 
Y entre labriegos y frailes. 
Gente de polvo y coleta. 

Me enseñaron letanías 
Monagos y mandaderas, 
Chismes granadas comadres, 
Cuentos monótonas viejas. 
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A los comienzos de Mayo, 
Para celebrar la fiesta 
De San Isidro, compróme 
Prendada de mí, Almudena; 



Flor de las majas del barrio, 
Audaces pupilas negras. 
Boca insolente y rasgada. 
Anchas y duras caderas; 

Del Avapiés el orgullo 
Cuando á alegrar las verbenas 
Iba con blanca mantilla 
Sobre la rubia peineta. 

Columpiábame á los pasos 
Menuditos de mi dueña. 
Doquier oyendo piropos. 
Doquier galantes promesas. 
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¡Cuántas veces mis varillas 
De talco, dejaron huellas 
En rostros de petimetres 
De manos asaz ligeras! 

¡Cuántas veces la manóla 
A enamorados coloquios 
Veló el semblante con ellas 
Improvisando una rejal 

Caminó d« la Florida 
Del sol miré muchas puestas, 
Los latidos escuchando 
Del corazón de mi dueña. 



Yo supfe sus ilwsfottes, 

Sequé sus lágrimas tiernas 
Cuando turbaron los celos 
Sus inocentes quimeras. 
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¡La Vifgen d$ la Paloma 
Sabe las rlifaga^ frescas 
Que yo levantaba en Misas 
Y en vespertinas Novenatl 



Una mañana esperaba 
De la Capilla á la puerta, 
A mi señora su novio 
Con faz como nunea seria. 

¡Ay! No cual siempre requiebros 
Echóle gárrulo al verla, 
Ni hablóle de cautas citas, 
Ni dióle amorosas quejas. 



Cogido al desnudo brazo 
De la gallarda doncella, 
Que presintiendo desdichas 
Me aprisionaba en la diestra, 



140 LEYENDA 

Hablar escuché al mancebo 
De Patria y de Independencia, 
De castigar las traiciones, 
De rescatar las banderas. 



En balde intentó mi ama 
Pedir á su enojo treguas; 
Miróla iracundo el majo 
Y díjole: ¡Aguarda y reza! 



Quedó la infeliz un punto 
Sin darse del lance cuenta, 
Y al ver que al partir su amante 
No osa volver la cabeza, 



Murmura un Avemaria, 
Recoge las flacas fuerzas, 
Pasa por Puerta Cerrada, 
Anda portales y cuestas, 
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Recorre vetustas calles, 
Cruza por plazas desiertas, 
Me abre mil veces nerviosa, 
Otras mil veces me cierra; 



A poco á lo lejos oye 
Ronco sonar de trompetas. 
Clamores en las esquinas, 
Rebatos en las Iglesias. 

Brillaban rancios estoques 
Junto á navajas siniestras; 
En corros de majos, frailes 
Lanzaban preces y arengas; 

Rozaban nobles casacas 
Con populares chaquetas; 
Humildes talares ropas. 
Con chupas de rica seda. 
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Hidalgos y matarifes 
Alzaban rojas enseñas, 
Daban á la luz cuchillos, 
Al viento cantos de guerra. 



Por la calle de la Palma 
Entramos á toda priesa 
Do más la sangre borbota, 
Do más la pólvora truena. 



Ve la manóla á su amante 
Que como un tigre pelea; 
Ve que la vida le arranca 
Una descarga tremenda. 

Abre los brazos robustos, 
Tírame al suelo colérica, 
Coge el trabuco que empuña 
Del mozo la mano yerta, 
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Feroz dispáralo, vienen 
Dos mamelucos á tiecra 
Y ella entre majos y monjes 
Cae con estrépito muerta. 



Vióme olvidado un chiquillo, 
Me levantó de las piedras 

Y echó á correr espantado 
De la espantosa tragedia. 

Surgieron tres militares 
A interrumpir su carrera 

Y preguntóle el más viejo, 
Torpe y confusa la lengua: 



—¿Dónde vas?— El pobre niño 
Dijo: — A buscar á mi abuela. 
—¿Y tus padres? —Si matando 
No están canalla francesa, 
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Estarán allí— repuso 
Al cielo la mano trémula 
Levantando. ¡A los soldados 
Dio compasión su entereza 



— ¿Tienes armas?— preguntáronle. 
— No tengo más arma que ésta — 
Contestóles, al sol dando 
Mis doradas lentejuelas. 

Aplaudieron los franceses 
De mi dueño la respuesta 
Y en salvo escapar pudimos 
De la jomada sangrienta. 



Pasé muchos años luego 
En el cajón de maltrecha 
Cómoda humilde de pino 
Envuelto en rota Gaceta. 
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Una mujer agraciada 
Sacóme una tarde fuera 
Y dijo á un hombre cargado 
De escoplo, martillo y sierra: 

— Este abanico mi abuelo 
Halló cuando niño era 
El Dos de Mayo. ¡Por poco 
Si los gabachos lo mechan! 

— Pues eso es una reliquia — 
Dijo el hombre — , y cuando tenga 
Un rato libre, he de hacerte 
Un fanal donde lo metas. 



Volví á entrar en mi escondite, 
Habité casas diversas 
Y hace año y medio una anciana 
Me sacó, miróme atenta, 
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Suspiró, lloró, quedóse 
Unos instantes perpleja 
y dijo: — No es feo, acaso 
Me den por él tres pesetas -. 



En un papel envolvióme 
Y aquí me trajo á la venta. 
¡No es muy alegre la historia 
De mis andanzas plebeyas! 






Unánime clamor de simpatía, 
La leyenda acogió del abanico 
Que al par de humilde cántaro salía 
Y de la gorja del jarrón más rico. 



147 ROMANCERO 

Sobre el mármol surgió de una consola 
Amarillento libro de oraciones, 
De dorado reloj junto á la bola 
Enhiesta por Cupidos gordiflones. 



Eran sus broches de maciza plata 

Y los raros dibujos del tejuelo 

Y el festón complicado que remata 
El forro carmesí de terciopelo. 



Abrióse por la página en que había 
Nimiamente miniado un Crucifijo 
Y en voz que de otros siglos parecía, 
Así á la absorta concurrencia dijo: 




El Devocionario. 




^\ os días más remotos de mi historia 
De que conservo á la vejez memoria, 
^1 Son los que lentos resbalar veía 
En estante de angosta librería 
Cuando entre sabios, místicos y ascetas, 
En la Calle habité de las Carretas. 
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Compróme una tapada 
Hija de Don Rodrigo de Chantada, 
Del orden de Santiago, 
Celoso cual la victima de Yago, 
Cristiano muy ferviente, 
Antiguo Capitán de heroica gente 
Que corrió victoriosa 
Las movedizas márgenes del Mosa. 



En íntimo rincón de su aposento 
Buscaba, conturbado el pensamiento, 
Razones en mis letras Doña Elvira 
Que desarmasen la paterna ira. 
.Yo supe sus temores. 
Depositario fui de sus amores. 
Alientos dile y calma 
En todas las tormentas de su alma. 
Prodigúele consejos 
Por mi aprendidos en infolios viejos; 
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Fui con ella á la Iglesia en el ocaso, 

Senti de noche de la Ronda el paso 

Al pie de los balcones 

Que oyeron palpitar los corazones 

De la doncella y de su firme amante 

Don Diego de Amarante, 

Hidalgo temeroso 

De Dios y de ganar lauros ansioso, 

Dispuesto á ensayar cedo 

Los filos de su espada de Toledo. 



Miraba Don Rodrigo ^ 

AI mancebo con ojos de enemigo 
Que aunque es su alcurnia de sus partes prenda, 
No dora lo menguado de su hacienda, 
Y el brillo en la milicia de los grados 
No iguala al resplandor de los ducados. 
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Astucias de la hermosa 
Al fin la hicieron de Amarante esposa, 
Leyó mis oraciones 
Cuando á la Misa fué de Velaciones; 
Llevóme á las que oia 
En San Felipe al despuntar el día 
Y dejábame luego 
A la sombra del techo solariego 
En cuadra, abierta á callejón oscuro, 
De vigas de nogal y blanco muro. 
Sobre mesa de encina 
Con tapete de seda tunecina, 
Entre plato, tintero y salvadera 
De tosco barro azul de Tala vera. 
Velón dorado de fulgor esquivo 
, Que alimenta la sangre de un olivo, 
Y, con raro primor encuadernada, 
«La Perfecta Casada» 
Del glorioso Maestro 
Que en latinas fontanas templó el estro. 
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Una tarde mi ama 
Veo que acerbas lágrimas derrama; 
Mas no como otras veces en mis hojas 
Viene á buscar consuelo á sus congojas; 
Entra, sale, se para, se pasea. 
No hay rincón de la casa que no vea, 
Ni dueña ni criado 

Que no arengue ó no envíe á algún mandado; 
Acaba por fijar en mí los ojos. 
Hojéame de hinojos 
Y dase á la oración, interrumpida 
A poco de Don Diego á la venida. 



¡Jamás le vi más bello! 
Los negros aladares del cabello 
Marco ofrecían á la faz trigueña 
Dueña del albedrío de mi dueña; 
Orlaba el fieltro gris pluma flotante 
De candido avestruz, y era de ante 
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El coleto marcial que autorizaba 
Venera de rubís de Calatrava. 



Su pena ahogando, la Señora mía, 
Cuyo semblante pálido decía 
Temor á las campañas 

Y el fruto que ya lleva en las entrañas. 
Cogióme y dijo al darme al Caballero: 
«Este es buen compañero, 

Sobre el valiente corazón lo esconde. 
Nunca de él quieras separarte y donde 
Descanso hallares y en sus hojas leas 
Volarán á mi encuentro tus ideas, 

Y en el combate rudo 

Serán sus tapas tu mejor escudo.» 
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Aceptóme Don Diego, montó ufano 
El rebelde caballo jerezano, 
Y soñando alcanzar victorias grandes 
Con él llevóme á pelear en Flandes. 



Contaros no sabría 
Los riesgos que corrimos cada día; 
Ya al confundir á tercos Lansquenetes 
Con ígneos anatemas de mosquetes, 
Ya de la lid al solazar las penas 
Tendidos sobre inhóspites arenas. 
Sólo os diré que cuando el tienjpo vino 
En que al furor de Spínola, Justino 
Inmoló de Nassau las tropas graves 

Y fué de Breda á resignar las llaves, 
Aleve calentura 

De Don Diego minaba la bravura 

Y sin entrar en la expugnada villa, 
Emprendimos la vuelta de Castilla. 
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¡Qué vuelta tan penosa! 
¡Qué ansia de ver á la impaciente esposa! 
¡Ay! ¡Y á la niña que nació en su ausencia! 
¡Mas no lo quiso asi la Providencia!, 
Y el pobre caballero 
Firme la fe y el corazón entero 
Por la eterna trocó su breve gloria 
En duro lecho del mesón de Soria. 



Dióme un leal amigo 
De sus hazañas cómplice y testigo 
A mi dueña infeliz, que del esposo 
A la memoria culto piadoso 
Consagró con leal perseverancia 
Guardando de la huérfana la infancia. 
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Mi vida fué en la castellana tierra 
La vida misma que olvidé en la guerra. 



Pasaron quince años 
De inquietud y esperanza y desengaños, 
Hasta que unió á la huérfana el destino 
A procaz mayorazgo palentino. 
En la casa después del casamiento 
La madre me dejó, y en un convento 
De las Comendadoras 
Fué de su vida á rematar las horas. 



También el mudo confidente he sido 
De Doña Beatriz, cuando el marido 
Mataba de su amor las ilusiones 
En retozos con mozas y gorrones. 
Hasta que al cabo, ciego 



158 LEYENDA 

De injusto enojo, al disputar un juego 

Perdió la loca vida 

De oscuro gazapón á la salida. 



Al yugo marital ya no sujeta 
Beatriz, vana y coqueta. 
Me ocultaba en los pliegues de su manto 
Y el no copioso llanto 
Que vertió del consorte por la muerte, 
Enjugaba buscando mejor suerte 
En citas con galanes 
Recatada en los negros tafetanes. 



Seguíanla una vez dos embozados 
A ganar sus favores apostados. 
De las estrellas á la luz escasa, 
Y mi dueña á la puerta de su casa 
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A falta de una flor ó un pañizuelo 
Fingiendo distracción tiróme al suelo; 
Desnudáronse al punto dos estoques, 
Vi sus destellos, escuché sus choques, 
Dos blasfemias después..., luego una queja..., 
Alzaron un cadáver..., y una vieja 
En el seno escondióme con premura 
Y me llevó á un lugar de Extremadura. 



De correr ya más mundo la esperanza 
Perdía en una casa de labranza, 
Oyendo hablar de siegas y barcinas 
Bajo el grave verdor de las encinas. 
Cuando del nieto de mí dueña el hijo 
Sacóme una mañana del Cortijo 
Y alegre el rostro y decidido el porte, 
En recia muía me volvió á la Corte. 
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No vi en la Corte mejorar mi sino; 
Sobre mesa de pino ' * 
El lustre antiguó y el matiz perdía 
¡Ay de mí! en la plebeya compañía 
De sórdido legajo, do dispersos 
De mi amo estaban los indoctos versos. 



Llegó de mal talante 
Un día el estudiante; 
¡Tenía menos blanca 
Que el último sopón de Salamanca! 
Pasa los ojos por la humilde mesa 
Con intención aviesa; 
Cegado por la inopia que le abruma 

Destruye los engendros de su pluma, 
Contempla el roto traje, 
Maldice la ruindad de su equipaje. 
Reniega airado de la suerte ingrata. 
Contempla absorto mi labor de plata. 
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Y por poco dinero 

A las garras me da de un usurero. 
Libértame al instante 
De Genova opulento negociante 
De la cárcel estrecha en que vivía 

Y vuelvo á abandonar la patria mía. 



En Italia fué el hado más propicio, 
Habité en el palacio de un Patricio 

Y aunque vi de una hermosa soliloquios 
Precursores de adúlteros coloquios * 

Y fui testigo de imprudentes citas 

Y conyugales cuitas, 

En los lustros también que así pasaron 
Muchos ojos absortos me admiraron 

Y al compás de los dulces violines 
Regocijéme en danzas y festines. 
Entre las manos vime una mañana 

De un procer de alta estirpe castellana 
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A quien me dio mi ilustre propietario 
Con un fino puñal y un relicario. 



Lleno de angustia y tedio 
No recuerdo si un siglo ó siglo y medio, 
En un arcón de roble 
Habité en la morada de aquel noble 
Hasta hace un año que de aquel linaje 
El infecundo vastago, un ultraje 
Vio en mi honrada vejez á la elegancia 
Que él copia á los plutócratas de Francia 
Y aquí en el automóvil me condujo. 
Donde no puedo mancillar su lujo. 



¡Y aún dichoso juzgárame si fuera 
De un cristiano señor que en mí aprendiera 
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La fe nunca entibiada 

Que enseñé á doña Elvira de Chantada! 






Después que el libro secular devoto 
Terminó de sus lances el relato, 
Sobre un sitial Renacimiento roto 
Se oyó la voz de incógnito retrato. 



Rebelde pelo gris, rostro moreno. 
Cejas hirsutas, pálidas mejillas, 
Castaños ojos de mirar sereno. 
Enorme corbatín, cortas patillas, 
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Un reloj en la diestra aprisionaba 
El feliz personaje retratado 
Y á su escuálido cuerpo se ajustaba 
Un fraque azul con el botón dorado. 



Memorias para oir del tiempo viejo 
El silencio á reinar vuelve en la tienda 

Y él dice así con andaluz gracejo 

Y en alta voz porque mejor se entienda: 



í#^^t# í^^lí^ ^í-FJsv 



^i&^ 



El retrato. 




MAQEN soy de un hidalgo 
Andaluz de pretensiones. 
Que gastó muchos doblones 



Por ser en la Corte algo. 



A poco de su venida 
El iluso me encargó 
Y en dos semanas me dio 
Don Vicente López, vida. 
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En una casa habité 
De la calle del Infante 
Y en un estrado elegante 
Encima del canapé, 

De damasco carmesí 
Cual toda la sillería, 
Un espejo repetía 
Mi elegancia de Dandy. 

La casa, falta de luz, 
Poca gente frecuentaba. 
¡La oscuridad aplanaba 
Al buen Hidalgo andaluz! 

Su hija Angustias era hermosa: 
Blancos dientes, labios rojos, 
Fina nariz, negros ojos, 
Mejillas color de rosa. 
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Tarso elevado y un talle 
Que al andar se cimbreaba 
Y piropos inspiraba 
A los Tenorios de calle. 



La moza pasaba el día 
Ya zapatillas bordando, 
Ya en la guitarra ensayando 
Canciones de Andalucía. 



En tanto que el padre, bombo 
De seductor de doncellas 
Se daba, ante dos botellas 
En una mesa de Pombo. 



Por la noche el caballero 
Armaba tertulia en casa 
En torno á la lumbre escasa 
De reluciente brasero. 
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Allí relataba un cura 
Hazañas de los carlistas 
Y sus añejas conquistas 
Cierta averiada hermosura. 



Un matrimonio sin hijos, 
Tras de insulsos cumplimientos, 
Contaba chismes y cuentos 
Con mil detalles prolijos. 



Aguzaba un militar 
De su lengua el acicate 
Y una vieja el chocolate 
Iba golosa á zampar. 



Así pasé muchos años 
De horrible monotonía. 
¡De memoria me sabía 
Vidas de propios y extraños! 
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A Angustias, mi original 
Con grave orgullo increpaba 
Porque propicia aceptaba 
Finezas de un oficial. 



El mancebo no era noble 
Y el padre altivo quería 
Que estrellase su osadía 
Contra un corazón de roble. 



Tras luchaü mil, obediente 
Como era entonces costumbre, 
Apagó Angustias la lumbre 
Del corazón y la mente. 

Y acató el severo fallo 
Que el hidalgo le dictaba 
Cuando su rostro empezaba 
A ajar la pata de gallo. 
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Un día con las criadas 
La hija y el padre vinieron 

Y mi semblante cubrieron 
Con unas telas listadas; 

Cerraron bien las maderas 
De los vetustos balcones 

Y escuché á dos mocetones 
Decir palabras groseras. 

El pobre hidalgo achacoso 
Fué la salud á buscar 
En la huerta del solar 
De su linaje famoso. 

No sé el tiempo que pasé 
En densas sombras sumido, 
De ratas oyendo ruido 
Delante del canapé. 
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Sólo me acuerdo del día 
En que Angustias regresó 
Enlutada y me miró 
Con honda melancolía. 



Puso en mi marco una flor 
De trapo y antes rególa, 
Apoyada en la consola, 
Con lágrimas de dolon 



¡Siempre aquella flor lucí 
De gualda corola basta 
Puesta en este marco, hasta 
Que de la casa sali! 



Las horas pasaba Angustias 
De novena en algún templo 
Siguiendo el devoto ejemplo 
De otras solteronas mustias. 
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Y de la tarde al caer 
Iban provectas beatas 
Con místicas peroratas 
A mi dueña á entretener, 

Comentando los sermones, 
Historias de vecindad, 
Empresas de caridad 

Y mal pagadas pasiones. 

Seis días pasé sin ver 
De mí señora el semblante 

Y vi pasar por delante 
Varias sombras de mujer 



Que con muestras de dolor 
Iban, venían, lloraban 
Y silenciosas cercaban 
A un sentencioso Doctor. 
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A poco una forastera 
Joven llegó que decía 
Entre dientes: «¡Pobre tía! 
¡Se muere! ¡Qué buena era!» 



Luego escuché exclamaciones, 
Disputas mil en voz baja... 
Y vi á Angustias en la caja 
A la luz de seis blandones. 



Desde el punto en que salió 
De allí la hija de mi dueño, 
Me parece que fué un sueño 
Todo cuanto me pasó. 

Fui en un cajón encerrado 
A un carretón conducido 
Y de encontrones molido 
En un villorrio alojado. 
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Lacrimosas peteneras 
Lanzaban los labradores 
Y apagaban mis colores 
Con el tamo de las eras, 



En la casa donde al fin 
Fui á parar desde la Corte 
A lucir mi noble porte 
Y mi enorme corbatín. 



Los chiquillos y chiquillas 
De mis dueños me arrendaban 
Y á coro me apellidaban 
«Tío feo de las patillas». 



Y tuviéronme en tan poco 
Aquellos gansos, que era 
Para los grandes cualquiera, 
Para los chicos el coco. 
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Al morir mi propietario 
De sus hijos el mayor 
Que era procaz, jugador, 
Holgazán y estrafalario, 

Con él me trajo á Madrid 
De nuevo, ciego jugó 
No sé cuánto, le falló 
En el juego cierto ardid. 



Y en casa de un vil prendero 
De la calle de Hortaleza, 
Efigie de tal nobleza 
Dejó por poco dinero. 



Y un curtidor que millones 
Sacó á muchos parroquianos 
Con ambas plebeyas manos 
Plagadas de sabañones, 
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Compróme y en su despacho 
Me puso entre terciopelo 
A hacer el papel de abuelo 
Del astuto mamarracho. 



Allí estuve dos ó tres 
Años, hasta que el tunante 
Logró un título flamante 
De pontificio marqués 



Y en casa de un anticuario 
Me cambió por otro abuelo 
De justillo, ferreruelo 
Ancha gola y relicario. 



Y aquí me habéis de tener 
Esperando el nuevo ultraje 
De adecentar el linaje 
De otro vano mercader. 
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Cuando el retrato enmudeció, una espada 
Que empuñaron insignes capitanes, 
Sobre panoplia de nqgal colgada 
Por ambos retorcidos gavilanes, 



El vigor sentencioso de Lupercio 
De Argensola evocando en el estilo, 
Quiere las glorias ensalzar del Tercio 
Que dio al sol las centellas de su fílo; 



Y cuando las rendijas de la puerta 
Filtraban ya del alba la sonrisa. 
Por otra voz de ayer su voz despierta. 
El discurso inaugura de esta guisa: 
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La Espada. 



LONSO de Sahagún, sabio espadero, 
Tendióme en su escamel cerca del río 
Que da temple á las láminas de acero 
Y á cuantos beben de sus aguas, brío. 






Ansioso de pisar tierra extranjera 
Y de blandirme con segura mano 
Por ancho cinto me ciñó á la cuera 
El segundón de un procer castellano. 
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Y burlando corsarios bereberes 

Y de la inicua Albión diestros piratas, 
El mar crucé, desembarqué en Amberes 

Y en la Flandes hollé dunas ingratas. 

Vi al fatuo conde de Asumar un día 
Regir la hueste al despertar la aurora 
Mientras ronco el clarín ensordecía 
Los campos que la nieve decolora: 



Los torvos campos de Rocroy funestos 
Donde anuncian trompetas á distancia 
Que da fin á sus bélicos aprestos 
Luis de Borbón, el Capitán de Francia, 



En tanto que Fontaine en la litera 
Aguarda en calma que el Francés se acerque 
É impávido calando la visera, 
La lanza enristra el duque de Alburquerque 



LA TIENDA DEL ANTICUARIO 181 

A este punto al llegar, calla el estoque 
Los pasos al oír del anticuario 
Que abre la tienda al jubiloso toque 
De campanas del viejo campanario 



Y la hora al expirar de los prodigios 
Dejando la sesión interrumpida, 
Mudos, de Ayer volvieron los vestigios 
A anegarse en la prosa de la vida. 



Romancero. 




De la erónica del 
Re]? Don Alonso el Onceno. 




I 

AUDO cernícalo al dedo, 
I Al cinto cuchillo corvo, 
Rubias melenas que bajan 



A fenecer en los hombros; 



Blanca la tez, seco el labio, 
Encarnizados los pómulos. 
Por la aguilera de Burgos 
Cabalga el Rey Don Alonso. 
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Hidalgos y ricoshomes 
Siguen el trote á su potro; 
Quiénes en yeguas utreras, 
Quiénes en ágiles tordos. 



Llevan neblís, atahormas 
O gerifaltes al pomo; 
Botas de cuero de vaca, 
Monteras de piel de zorro 



Y alumbran por el camino 
Los rayos del sol de otoño, 
Aquí bermejas mariotas. 
Allí capellares moros. 

El Rey á la caza sale, 
Henchido el pecho de encono, 
A meditar sus venganzas. 
Dardos á hacer de sus odios. 
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A Don Juan Manuel mandado 
Ha de la paz un propósito, 
Y en Escalona eí Infante 
Se hace á los pactos el sordo, 



Astuto como serpiente. 
Como león orgulloso, 
Como saeta veloce, 
Tenaz como mulo romo. 



A la revuelta de un cerro, 
Sobre la yerba del soto, 
En negra jaca jinete. 
Parece un hombre de pronto. 



Bañada en sudor la jaca. 
Cubierto el sayo de polvo. 
Llega del Rey á la vera 
Bajo la sombra de un chopo. 
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Descabalgado Alvar Dfaz, 
Sin le mirar rostro á rostro, 
Del Rey por besar la mano 
Pónese humilde de hinojos 

Y un pergamino le entrega 
Que trujo faciendo un rollo 

Y del Infante las armas 
Lleva en el sello de plomo. 

Apenas el Rey lo vido 
Pasea por él los ojos 

Y asi de lo escrito vierte 
En altas voces el tósigo: 
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II 



cResciví, Rey, en las eras 
De Huete vuestro mandado 
E á contestalle me pongo 
Como es razón contestallo. 



Huélgome de que vos plazca 
Que yo vos bese las manos 
E, si ansí justicia hubiere, 
Las besara de buen grado. 
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Cuando justicia vos pido 
Pido según lo que valgo: 
Catad non pequéis de corto 
Pues yo non peco de largo. 

. Si non mentís al decirme 
Que yo soy vuestro vasallo, 
Non miento yo si me digo 
Nieto del Rey Don Hernando. 



Porque puse con mi hueste 
Muchos moros á recaudo, 
Sangre perdí de mis venas 
E rentas de mis Estados 



E ya que de la justicia 
Fincáis la vara tan alto, 
Facella con vuestro deudo 
Cual la facéis con extraños. 
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Teneisme, Rey, muy orondo, 
Asaz teneisme halagado 
De lo que decís de honrarme 
Como amigo en vuestro campo; 

Y helo por bien si ponemos 
Por medio un río muy ancho 
E vos estáis en un margen 
E yo en el margen contrario. 

Esta franquicia al pediros 
Non pienso que vos ultrajo, 
Mas miro por la mi vida 
Con la lición del pasado: 



Que si al mi primo matasteis 
Cuando fingisteis honrallo, 
Fuera nescio si cayese 
Agora en el mesmo lazo. 
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Aquesto, Rey, vos propongo 
Y el mi propósito os mando 
E firmo e pido que os guarde 
En gracia Dios muchos años.» 

Por la sorpresa amarillo, 

Por el coraje morado, 

El Rey la osada respuesta - 

Rasga de rabia temblando. 



Manda que vuelvan las grupas. 
Clava la espuela al caballo 
Y en una tromba de polvo 
Vuelve derecho á Palacio. 




Zahara. 




I 

OLGANDO están los cristianos 
En los brazos de sus daifas 
En el peñón protegido 



Por las almenas de Zahara. 



Abandonadas las picas, 
Desceñidas las adargas, 
Flojos ballestas y cintos, 
Mudas trompetas y cajas, 
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Reniegan de la fortuna, 
De la fortuna contraria, 
Porque sirven á sus amos 
Y sus amos no les pagan. 



Es por el Rey en la torre 
Alcaide Gonzalo Arias, 
Que monta á jineta y brida 
Y no desciñe la malla. 



Cuando á sus hombres ociosos 
Pide el Alcaide templanza, 
Vuelven los rostros y facen 
Escarnio de sus palabras. 

Él solo la suerte augura 
De la torre castellana. 
Él solo á los moros teme, 
A los moros de Granada. 
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El Rey Mulhasan los guía, 
El Rey Mulhasan los manda; 
Zegríes y Abencerrajes 
Lleva en su escolta bizarra. 



Por el rencor que le enciende 
Contra la enseña cristiana, 
Pone sus ojos de sacre 
Sobre la vieja atalaya. 

Sale vestida de hierro 
Por el portón del Alcázar 
La flor de la mora hueste 
Al despuntar la mañana. 



Muley, delante de todos, 
En negro potro cabalga 
Hasta los dientes armado, 
Armado de todas armas. 
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Graves Santones predican 
Al pueblo la Guerra Santa, 
Al revolver de las calles 
Y en la mitad de las plazas. 

Por puentes y parapetos 
Rompen en bélicas marchas 
Adufes y chirimías, 
Atabales y dulzainas. 

Asoman por ajarafes 
Doncellas con albengalas; 
Faquíes por las mezquitas, 
Rabinos por las aljamas. 

Ya de la puerta de Elvira 
Por bajo del arco pasan 
Mariotas y capellares. 
Almetes y cimitarras. 
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El sol matinal, cardando 
Vellones de bruma blanca, 
Se riza en los coseletes, 
Se estrella en las alabardas. 



Van galopando los moros 
Por el camino de Gabia 
Y dejan de Montevives 
Atrás las cumbres hermanas. 



El Rey Mulhasan los guía, 
El Rey Mulhasan los manda; 
Zegríes y Abencerrajes 
Lleva en su escolta bizarra. 



Sentado sobre el adarve 
á ocaso, Gonzalo Arias 
Los ojos insomnes tiende 
Por la dormida comarca. 
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Enlutados nubarrones, 
El azul del cielo empañan 
Y, negros presagios, cruzan 
Por donde anidan las águilas. 

Sobre la rodilla el codo, 
Sobre la mano la barba, 
Ve por las piedras del muro 
Correr del cielo las lágrimas. 

Corren ebrios los cristianos 
La villa de casa en casa. 
Aquí danzando troteras, 
Allí tañendo guitarras. 

Y laten los corazones 
Y palidecen las caras 
Cuando vuelta el cubilete 
De un viejo la mano flácida. 
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Cuerpos esconde la sombra, 
Pasos amortigua el agua; 
Ya los moros granadinos 
Se acercan á la montaña. 



El Rey Muihasan los guía, 
El Rey Muihasan los manda; 
Zegríes y Abencerrajes 
Lleva en su escolta bizarra. 
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De la torre fronteriza 
Vuelven los moros contentos: 
Muchos cristianos mataron, 
Muchas cristianas prendieron. 



Muley, delante de todos, 
cabalga en su potro negro; 

Zegries y Abencerrajes 

Vienen sus huellas siguiendo. 
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En el arzón de la silla, 
En el arzón delantero 
Trae Mulhasan tres cabezas 
Cual victoriosos trofeos. 



Los rayos del sol no salen 
A inflamar mallados pechos, 
Ni por albórbolas gimen 
Estremecidos los vientos. 



Las mancilladas doncellas, 
Los mutilados mancebos, 
Zacatín y Bibarrambla 
Cruzan con grillos de hierro. 



No suenan alegres músicas 
Por puentes y parapetos; 
Están las mezquitas tristes. 
Los ajarafes desiertos. 
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Por la Cuesta de Gómeles 
Va, como el rayo ligero, 
El Rey Mulhasan que aprieta 
Las rayas del entrecejo 

La Puerta de la Justicia 
Tiene del arco en el medio 
Una mano que á la altura 
Levanta los cinco dedos. 



Son cinco lenguas que piden 
Sin perturbar el silencio, 
Al Justo Alá, que enderece 
Del viejo Rey los entuertos. 



Ya las orillas del Darro 
No correrá tan soberbio, 
Ni Zegrís ni Abencerrajes 
Serán de sus pasos eco. 
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Que ya ha sonado la hora 
De perdición en su reino 
Y está Alá muy enojado, 
Muy enojado está el cielo. 




El Reü Mulbasan. 




EL Albaicín á la Alhambra, 
Del Darro al Generalife, 
Retumban los atabales, 



Resuenan los añafiles. 



Entró el Cristiano en Alhama, 
Y parten para rendirle 
Gómeles y Abencerrajes, 
Venegas y Almuradines, 
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Al viento banderas verdes, 
Al sol doradas tellices, 
Al puño corvos alfanjes, 
Al mando jacas alípedes. 



Zacatín y Bibarrambla, 
Puentes que aroman jazmines, 
Bazares que plebe asorda, 
Plazas do arguyen Radies, 

Están por la nueva mudos. 
Están por la rota tristes; 
Aquí los ancianos oran, 
Allá las doncellas gimen. 

El sol acompaña el luto 
Velado por tocas grises: 
La suerte de Alhama lloran 
Las fuentes de los jardines. 
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Muley jarifo cabalga 
En un alazán de Trípoli, 
Que corre como un relámpago, 
Que salta como una tigre. 



Fruncidas entrambas cejas, 
Mustios los ojos de lince, 
Sin mover lengua ni labios, 
La pena que tiene dice. 

En Palacio á la Zoraya 
Dejó con los niños Príncipes; 
Le pesa no ver sus rostros. 
Le duele pensar que gimen. 



Llueve en la Vega á torrentes. 
Un mar las acequias fingen, 
Que se entra por los maizales. 
Que rompe todos los diques. 
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El Rey Mulhasan jarifo 
El largo sendero sigue, 
La vista en su potro puesta 
Que erizan perladas crines. 



No teme que el trueno zumbe, 
Ni cura que el rayo brille, 

Y al frente de sus vasallos, 
Galopa, la lanza en ristre. 

«Vuelve, Mulhasan, el rostro 
A ver tus torres insignes, 
Que acaso por vez postrera 
En ellas los ojos fíjes. 

Lo han presentido Santones, 
Lo han presagiado Alfaquíes 

Y no borrarás sentencia 

Que el dedo de Dios escribe.» 
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Así una voz resonaba 
Ya de la Vega en el linde, 
Mas Mulhasan no la escucha 
Y trepa por Montevives. 



No teme que el trueno zumbe, 
Ni cura que el rayo brille, 
Y al frente de sus vasallos. 
Galopa, la lanza en ristre. 
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